
( rr- srxo DE LAS .oror. )

El safriniento a ma1 granle antes dt llegar al goce.

DaNte P,r.¡zenr

Al llcgar a Buenos Aires, hace un par de meses, quedé sorprendido por el estado

$ l,rr llr.rsiones a la homosexualidad. En un muro de San Telmo una consigna
plrr(tí.r: "El 28 se lo tocamos, el 30 se lo rompemos". En la madrugada del 10 de

dir icrrrl',rc, un grupo de dernócratas fervorosos hostigaban a los policils que custG.

dl,rl,,rrr 1,, Casa Rosada al grito de "Qrieren pija". Tomo un taxi y el chofer me

¡ttrrr.rrtir: "Seguro que los oficiales de las Malvinas se los pasaron a todos los gurkas".
§l l,rrrtrrsma gurka es reflotado por uno de los Chicos de la Gue¡ra en una entrevis-
l¡ ,t lil l'orteño (set. 83): "Un compañero mío me habló de los gurkas, llevaban una
perl,r cn la oreja izquierda o en la derecha, y la ubicación representaba al homo-
Ittrt,rl ¡rlsivo o activo" (Pablo Macharowsk¡ clase 63). En e[ mismo reportaje otro
g¡rtrrlripto da a entender que los soldados tenian, de antemano, cierto training:
l(ltr,rnrlo yo estuve en Córdoba, antes de ir a las Malvinas, y nos daban franco

c no había qué darnos de comer, aparecían los 'tios' o 'soplanucas', como les

ti[], x esos tipos que te dan casa y todos los placeres a cambio de una relación
Urrl. Yo digo qrie hay que tener mucho estómago pero ante ciertas situaciones te

is del estómago" (Marcos García, clase 62).

liu cfecto, el hambre (el ragú) hace olvidar el estómago. Una lueltita por Lavalle

¡lr tlcjrrrá ver que, a la luz del tímido destape, colimbas desamparados han retomado

lltr ¡rrsiciones, erizando las pestañas de acicalados señoritos. Un fantasma cor¡oe

nu(rtr¡s instituciones: la homosexualidad. Hab¡ia que retrotraerse al F¡eud de la

!\t,lo,gírt de las Masas (1920) para hablar de la naturaleza homosexual del vinculo

¡ l'r,rl,,rrglrer publicó numerosos articülos ei El Porteío así como en su separata Grr/nr &
ftr,r liste ensayo fue originalmeute una coufe¡e¡¡cia dacla en e[ Centro de Estudios y
frtrt, nri:r Sexual (CEAS) y se publicó en el ne 28 de la ¡evista, en mayo de 1984. El Poteño

tfr\tri) crtre 1982 y 1992.
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libidinal que enlaza a las institr"¡ciones masculinas como el Ejército y la Iglesia, Esa
homosexualidad es "sublimada", pero el mismo Freud sugiere que el amor homo.
sexual es el que mejor se adapta a esos "lazos colectivos" masculinos. Qrien haya
hecho la coliniba eu Pigtié o el seminario eu Lr.rján, podrá prescindir de F¡eud.
Claro que la eclosión del deseo homosexual está severamente castigad4 por
códigos divinos y militares. Estos últimos -por lo menos era asi hacia 1970- condo
nan al activo a Lrna pena mayor qu€ a[ pasivo: consideran que el pasivo es
"enfermo"- oue no nodi¡ evit¡rlo F.n cemhio el ¡ctivo er ¡rn wicin.,'fermo", que r.ro podía evitarlo. En cambio, el ¡ctiyo es un vicioso.

Qre la preocupación por la homosexualidad -y por la moral en general-- cons
terna a nuestros milita¡es, es un hecho. La primera mención oficial a la hom
xualidad aparece, oblicuamente, en 1932, bajo la dictadura de Justo, bajo la
de una "orden del dír" que punia a los sospechosos de pederastía que
menores de edad (fiecuentar no quiere decir acostarse, puede ser tomar un café
leche a la salida del kiudergarten). Sobreviene lue¡¡o, en 1942, el escándalo del
gio Militar: el descub¡imiento de la participación de cadetes en orgías
les, sibilinamente fbtografiadas, no sólo anticipa el pornoshop: instau¡a una
cula que nuestros prócercs se preocuparán, desde entonces, por borrar. Ya en
la pederastía se ¡eyela como "homo-sexualidad" (así con guión): el articulo 207
Reglamento de P¡ocedimientos Contravencionales de la Policia Federal, repri
"las reuniones privadas de homosexuales; de la misma época es el temible (¡por
usado!) art.2e H, que pune "incitar al acto carnal en la via pública". Empero,
noción misma de homosexualidad no es desentrañada en el Reglamento: se

quién es homosexual por "antecedentes", o "bajo la firma del Jefe del
to". La relativa juventud de estas condenas desmiente la pretensión de la norm
dad de presentarse como a¡caica y a-histórica. Marca que la normalidad precisa
la represión policial para imponerse no es tan "espontánea" cuanto pretende. Si
estuviese prohibido, ¿entraríamos todos (y todas) en la joda?

No lo sabremos: por el momento te dan palos. Las locas, a la manera
tenemos de qué quejarnos. Ahora el ho¡ror del genocidio -producto, también de
norm¿lidrd militar: hay fotos de Hitler acariciando niñas- ha develado ia
de secuestros y desapariciones, de lo que no se hablaba antes. Sin embargo, allá por
69 (bajo Onganía), haciendo mis primeros trabajos de campo, un muchacho
bien vestido me invitó a subi¡ a un auto. Accedo, allí hay otros dos que se acarici
para mostrarme que son "entendidos". Resultado: t¡es horas de pánico y páli
Despojada de mis bienes, una puta me dio dinero para volver al centro. Bajo del
(había ido a parar a Olivos), y me para la caua. ¿La sospecha?: homosexualidad.

Hablar de homosexualidad en la Argentina uo es sólo hablar de goce si
también de ter¡or. Esos secuestros, torturas, robos, prisiones, escarnios, bochor-
nos, que los sujetos tenidos por "homosexuales", padecen tradicionalmente en
Argentina -donde agredir putos es un deporte popular- anteceden, y tal vez
den a explicar, el genocidio de la dictadura. Dice Carlos Franqui que en la Cuba
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, r',ll r\t,l lir lucl¡l no cra ¡evolucionarios vs. contrarrevolucionarios, eran machos
,.,rlr,r nrillicoÍlcs. Acá los machos no han precisaclo de una revolución para matar

¡,lt,,r Y lr.ry c¡uc dccirlo: muchos deesos lormales) con sus modales bieneducados,
lrl,rr,luzros, gcnuflexos, han sido cómplices de esa pesadilla cctidiana, con sus

l,r, tr¡r i()s, su hipocresia, su recusa a habla¡ del temr. Recordemos lo que Evita le
rlr,, ,r l)¡cr¡ J.rmlndreu (quien Io cuenta en sus memorias), cuando éste la llama
,1.,l( ull comisaría: "Jódase por puto".

li rrr ¿clr!nclc está el goce? iQué pensar de esos muchachones que raptaü a una
1,,, r ¡, rr'.r "verduguearla"? ¿De esos policías que -se (rmorea- hacían cursos espe-

, rrl, \ l),llr rcconocer homosexuales (y lesbianas) por el espesor de sus orejas? ¿Qré
l, r',.r , r,n l¡ homosexualidad, con la sexualtdad en general, en la Argentina, para
r¡r¡ ,r( los txn inocuos como el ¡oce de una lengur en un glande, en un esfinter, sea

r ,r¡,rz rlc suscitar tanta movilización -concretamente, la erección de todo un apara-

r,, ¡,,,lir i.rl, social, familiar, destinado a "perseguir la homosexualidad"? Cuando

¡,r,r r I 7l cl órgano fáscista El Caudillo llamaba a "acaba¡ con los homosexuales",

¡rr,,li,r lccrse en ese "acabar" algo más que un lapsus.

l',rr,r rl¡r un ejemplo familiar, mi papá -porque las locas también tienen papá-,
ru, rtr,rs yo estaba en el Brasil, a mil kilómetros de distancia, se desvelaba (literal-
¡rr, rr, ) Ircrrsrndo qué miembros de qué negros estarían profanando el áno sagrado
,l, .rr lr ijito -reservado sólo para la caquita. Y mamá 1ue sería una loca sin madre,
,l, ,,, .so cs aquél que huye de su madre", dice Lezama Lima-, que se enorgullecía

rl, ,lr( su apodrecido corazón saliese retratxdo, como caso raro, en una revista
¡rr,,lrr,r, rlecí¿r que la homosexualidad era -como el bocio- una enfermedad. Bue-
rr,, l, tlije yo, entonces si vos me contás tus síntomas yo puedo contarte los mios.

", ¡,,r,rlc hirblar del dolo¡, mas no del goce. ¿De dónde viene esa infatigable preocu-

Ir r, r )n lx)r los culos -o las lenguas- ajenas? En ella participan también nuestros
, rr,r\ lx)liticos. Recué¡dese a laJP del 73 gritando: "No somos putos, no somos
I rl' , ¡,, r'os..." O: "P¡ra un gorila no hay nada mejor / que romperle el culo con todo
lrr rr r rr". Tanto me identifiqué con esa consignc que estuve a punto de entregarme
,r l,r I ¡l:cr tadora... Pero me hubiera encontrado -como vi hace poco en Rosario-
,,,rr 1,r., crutelones de la Liga de la Decencia convocar.rdo a luchar contra la Porno-

¡¡ rli.r r¡uc amenaza la paz de los hogares...
Av, r¡rré miedo. La inmoralidad nos pringa. Recuerdo lo que me dijo una vez un

mrr, lr.rchito "activo" (vulgo chongo): "No me doy vr.relta porque tengo miedo que
rl, ,,¡,rrcs rne guste". El prohibicionismo sexual atiza el miedo a un deseo l.ror¡oroso.
I r11,, rru Paradiso policial para oponerlo a un Infierno perverso. Al mismo tiem-

¡,,, ,., l.r pcrversidad de ese infierno orgiástico que imagina, lo que le da manija

l, rr r lrrrcionar. La paranoia antisexual nos hace creer que, si se nos dilata el esfinter
,, ',, rr,,s c¡rciende la tetilla, nos "damos vuelta". Nos pasamos del otro lado. ¿Adón-
,l' \ r r()s i¡ parar? Libertad Lamarque se lo preguntaba ya en "Fru Fru", por los 40:

¡\,lorrtlc v¡ la moda con tanta innovación?".
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La censura mantiene viva la ilusión de que con la perversión "pasa algo", y quc
ese "algo" es un horror. ¿Habrá horror? Donde si hay horror -palpable- es en
represión. Será cierto que en la tortura hay un goce pero, como decía el mi
Sade: "Hasta la perversión exiBe cierto orden". Si la pasión era juntar

¿no se les fue un poco la mano?
La perversión es, en verdad, objeto de un o¡denamiento. Ese orden no sólo

reprime, sino también la clasifica. Dife¡encia a los sujetos según sus goces:

sexual o hete¡osexual, vaginal o clitoridiano, anal o b¡.rca[, por el pene o por e[
gordo. La pretensión de definir ¿ un sujeto conforme a su elección de objeto sexual
mitológica, pero es una mitología que funciona. No funciona desde hace tanto ti
po, es cierto: por ejemplo, lt noción de ltomosexualLlad es literalmente inventad¿ en
siglo XIX -fruto de una combinatoria del saber médico y el poder de policía.

No pretendo entrar en una discusión teórica sobre el concepto de

lidad. Pero lo menos que se puede decir de él es que es muy pobre. Iguala, bajo
denominador común, la infinidad de actos sexuales a los que un sujeto
abocarse con otros del mismo "sexo" (aunque uo siempre del mismo género).

¿qué tiene que ver Llnx "relación de pareja" gay, con un soplido practicado a los
pedos en el bario de un subte? Por otra parte, un acto sexual, aun cuando
do con la misma persona, suele ser diferente de otro -en ese plano la rutina es

esgrimida, tanto homo como heterosexualmente, como motivación para el di
cio, legal o no.

Entonces, cuando se cuestiona la normalidad, cabe cuestionar también la pre-
tensión de clasificar a Ios sujetos segirn con quién se acuestan. Pero lo que coníunde
las cosas es que la normalidad alza los estandartes de la heterosexualidad, se presen-
ta como sinónimo de hete¡osexualidad con¡rgalizada y monogámica. Eso abre las

pu€rtas para una tentación: reivi¡rdicar la l¡omosexualidad "¡evoluciona¡ia" vs. la
heterosexualidad "reaccionaria". Al¡Junos hechos, empero, sabotean estas simplifi-
caciones: la marica casada, el chongo que sale con minas y hace de tanto en tanto
una escapadita por Charcas, un tr¡vesti que dice de su amante: "É,1 no es homo.
sexual, ni activo ni pasivo. El es hombre, hombre: le gustan las mujeres. Yo le he
preguntado por qué está conmigo y lo único que me responde es que me quiere"
(Revista .Sáoc*, dic. 83).

El amor, a la manera de los ¡ománticos, hace salta¡ las convenciones sociales,
las clasificaciones. Pero alguien podrá argüir: Todos esos son homosexuales no
asumidos, o inco¡¡ectamente asumidos. En verdad, gran parte del movimiento gay
(como el Grupo Gay de Bahía, Brasil) parece avanzar, con contradicciones, en esa

di¡ección. Y ello parece casi lógico: ante la persecución, lo instintivo es reftigiarse

-en este caso constituir una fortaleza homosexual que resista a la dictadu¡a
heterosexual. Si es así, cada uno tiene que defini¡se, que "identificarse", que
"asumirse": homo o hetero. El riesgo, es que se apunta a la constitución de un
territorio homosexual -una especie de minisionismo- que confo¡ma no una sub-
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vr,rriirr, sino una rmpliación de la normalidad, la instauración de una sue¡te de

rrrrrrnirlichd paralela, de una normalidad dividida entre gaTs y straighx. Tranquiliza
rl,. lrrso a los straigh*, que pueden así sacarse la homosexualidad de encima y
r[ ¡,,rrit.rrll en otro lado. 

.

listir normalización de la homosexualidad erige, además, una personología y.
rrn,r nrod¿, la del modelo gay. Siendo más concretos, una posibilidad personológica

,.1 ¡,ry- pasa a tomarse como modelo de conducta. Este operativo de no¡maliza-
r ri,rr rrrroja a los bo¡des a los nuevos marginados, los excluidos de la fiesta: travestis,
l.t:rs, chongos, gronchos --que en general son pobrrs- sobrellevan los prototipos i

,1,' ¡.xualidad más populares.
Ahora, para enfrentarse con este peligro, es preciso vencer antes uno mucho

rris concleto: la cana. Sacar a la cana de la cama, al ojo policial del espejo del
r r.rto, es una necesiclad inmediata que no puede quedar apenas en manos de los

¡l,rys. Decia una diputada feminista b¡asileña, Rutl.r Escobar, en su campaña: "Que
l,rs rrujeres puedan vivir su femineidad, los negros su negritud, los homosexuales

rrr rlcseo". ¿Dejar a los homosexuales el monopolio del deseo?

.§c me ocu¡re que ha¡ en verdad, un estallido de la no¡malidad clásica, que la
"¡r¡oralización a las patadas" del Estado Argentino pretende contener. A ese estalli-
,l,r rro le son ajenas las mujeres, con su trabajo de zapa contra la supremacía mascu-
lrrr,r. Guattari, el coautor del Antiedipo, habla de un "devenir mujer" que abre a

t,tlos los demás deveni¡es. Siguiéndolo, podemos pensar la homo o la
lrctcrosexualidad, no como identidades, sino como deveni¡es. Como mutaciotres,
( (,r1ro cosxs que nos pasan. Devenir mujer, devenir loca, deveni¡ t¡avesti.

l-a alternativa que se nos presenta €s hacer soltar todas las sexualidades: el ga¡ la
l,re.r, el chongo, el travesti, el taxiboy, la señora, el tio, etc. -o erigir un modelo
¡¡rrrrnalizador que vuelva a operar nuevas exclusiones. El sexo de las locas, que

Ircrros usado de seiruelo para este delirio, sería entonces la sexualidad loca, la
tcxLralidad que es una ñrga de la normalidad, que la desafia y la subvierte. Locas

lr,rilr ndo en las plazas, locas yitando en puertas de fábrica,locas haciendo cola enlos
lr,rriitos. Habla¡ del sexo de las locas es enume¡a¡ los síntomas -las petretraciones,

l,rs cyrculaciones, las erecciones, los toques,las insinuaciones- de una enfermedad
l,rtll: aquella que corroe a la normalidad €n todos sus wings; que aparece en la hija
,lcl portero, en las trincheras de las Malvinas, en el seno de las garitas azules, en las

r¡¡lcsias de Córdoba donde las locas entran para yirar. Aparece, en su versión peda-

¡¡lgica-pederhstica, en el insospechable "Himno a Sarmiento" cuando dice: "la
rriñcz. tu ilusión y tu contento".

Ahora, no subsumir esas singularidades en una genenlidad personológica: "el
lromosexual". Soltar todas las sexualidades, abrir todos los devenires. Una escrito¡a
,r¡rcric¿na babla de idiosaxo: la noción viene de idiolecto, usos particulares del
lcrrguaje (como hablar al verres): idiosexo, usos singulares de la sexualidad. Qre
,.rrlrr cual pueda encontrar, más allá de las clasilicaciones, el punto de su goce.
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Mi idea es no retirar la homosexualidad del campo social, constituyendo un
territorio separado de los puros, los buenos, los má¡tires, los ilustres. Hace¡ saltar

a la sexualidad ahí donde está. Retirar a la cama de la colcha (no sea cosa que

pasemos de la cárcel al boliche sin Pasar por la vereda). Y, como decia Meo

-aunque no creo que lo dijera en este caso-: "Qre florezcan mil flores" (¿Flores del

mal?).
Y una arenga final: no queremos que nos persigan, ni que nos prendan, ni

nos discriminen, ni que nos maten, ni que nos curen, tri que rros analicen, ni
nos expliquen, ni que nos toleren, ni que nos comprendan: lo que queremos es

nos deseen.
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( r',tliu'r A uNA MARIcA. )

l-o primero que se ven son cuerpos: cuerpos charolados por el revoleo de una
rrrir.rcla que los unta; cuerpos como películas de tul donde se inscribe la corrida
r.u¡blorosa de un guiño; la hiedra viboresca de cuerpos enredados (drapeado en

, rccción) al poste de una esquina; cuerpos fiios los unos, en su dureza marmoleante
(londe se tensa, preámbulo de jaba, iadeo en jade, la cue¡da certera de una flecha;
, rrcrpos erráticos los otros, festoneando el charol aceitoso con ¡ieles en almibar,
r ;rricias arañescrs que se yerguen al borde de la vereda pisoteada.

Ctrerpos que del acecho del deseo pasan, después, al rigor mortis. En eniambre de

r,ib¡nas deshechas las ruinas truculentas de la fiesta, de [o festivo en devenir funes-

to; co€iotes donde las huellas de los dedos se han demasiado fuertemente impreso,
torsos descoyuntados a bastonazos, lámparones azules en la cuenca del ojo, labios

¡r.rltidos a que una toalla hace de glotis, aguieros de balas, barrosas marcas de botas

cn hs nalgas.

Transformación, entonces, de un estado da cuerpol ¿Cómo se pasa de una orilla a

l.r otra? ¿Cómo puede el deseo desafiar (y acaso provocar) la muerte? ¿Cómo, en la

turbulencia de la deriva por la noche, aparece la trompada adonde se la quiso -sin
rcstarle potencia ni espamentG- tomar ca¡icia? ¿Cómo el taladro del goce -al que

sc lo prevé desgarrando en la fricción los nidos (nudosos) del banlon- realiza, en

rr n fatal exceso, su mitología perforante? Volutas y voluptas: una multiplicidad de

¡rclspectivas reclaman ser movilizadas para asomafse a la oscu¡a ci¡cunstancia en
(lue el €ncuentro entre la loca y el macho deviene fatal.

"Homosexual asesinado en Qrilmes". De vez en cuando, noticias de la muerte

violenta de las locas ganan, con macabro regodeo, pringan de lama o bleque los titulares

De todos los eDsayos que Perlongher esc¡ibió ace¡ca de la violencia cont¡a los homo-
scxuales, éste es quizás el más logrado literariamente. Se publicó e¡ la revista F¡z de Siglo ne

16, e¡r octub¡e de 1988 y también en Co manicagoet do ISER, airo 9, ne 35, Rio deJanei¡o, 1990

("Uma bicha é assassinada"). Fin lc Siglo se editó entre 1988 y 1989.



sensacionalistas, compitiendo en fervor, en columna cercana, con las cifras de las bajas
del Sida. Ambas muertes se tiñen, al fin, de una tonalidad común. Lo que las impre¡¡na
parece ser cierto eco de sacrificio, de ritual expiratorio. La matanza de un puto
beneficiaría, secreto regocijo, de una ironía ¡efranera: "el que roba a un ladrón_.,,

Pocos meses atrás, una ola de asesinatos de homosexuales ¡eco¡rió el
Entre noviembre del 87 y febrero de este año, una veintena de víctimas, un
caliente. Qriso la fátalidad que los muertos se reclutaran entre
conocidas ("Zas, la loca era famosa", prorrumpió un courisario ante el hallazgo d
un cadáver en bombacha): un djrector de teatro, algunos periodistas, modistas
peluqueros... No bastaba, al parecer, el Sida con su campaira altisonante -una

Io rlc turir fuerza sobre algo, objeto o ser. Pero no expresa la relación de poder, es

r[,tir, lr relación de la fue¡za con [a fuerza". ¿De qué fuerzas, en el caso de la
vrolcnci¡ lntihomosexual, se trata? Dicho de otra manera: ¿cuáles son las fuerzas
lrr t hoclue, cuál el campo de fuerzas que afecta su entrechoque?

I'irra decirlo rápido, estas fuerzas convergen en el ano; todo un problema con la
¡rr,rlicl¡rd. La privatización del ano, se diría siguiendo alAnticdipo, es un paso esen-

r r,rl ¡rlra instaurar el poder de la cabeza (logo<go-céntrico) sobre el cuerpo: "sólo el
r,r¡íritn es capaz de cagar". Con el bloqueo y la permanente obsesión de limpieza
(tr)(preteo algodonoso) del esfinter, la flatulencia orgánica sublimase, ya etérea. Si
rrrr,r sociedad masculina es -como quería el Freud de Psicología de las Masas-
lrlriLlinalmente homosexual, la contención del flujo (limo azul) que amenaza esta-

ll,rr l¡s máscaras sociales dependerá, en buena parte, del vigor de las cachas. Irse a la
r¡riclcla o irse en mierda, parece ser el máximo peligro, el bochorno sin vuelta (el no
llcgrrr a tiempo a la chata desencadena, et El Fiorul de Osvaldo Lamborghini, la
vi,rlcncia del Loco Autoritario; Bataille, por su parte, veia en la incontinencia de las

rr i¡r;rs el retorno orgánico de la animalidad). Controlar el esfinter marca, entonces,
,rlgo irsí como un "punto de subjetivación": centralidad del ano en la constitución
rh l sujetado continente.

Cierta orgauización del organismo, jerárquica e histórica, destina el ano a la
cxclusiva función de la excreción -y no al goce. La obsesión occidental por los usos
,l, l culo tiene olor a quemado; recué¡dese el sac¡ificio (¿previo empalamiento?) de

Ios sodomitas descubiertos por el ojo de Dios. Si el progresivo desplazamiento de
l.r 'lcologia a la Medicina como ciencia y verdad de los cuerpos ha de modificar el
t¡ ,r t¡miento, pasando por ejemplo del fuego a [a inyección, no por desinfectante la
lriste¡ia de sutura amenguará el picor de su insistencia, enwelta en fino, transpa-
rrnte látex. Asi, si los argumentos sesentaochescos de Hocquenghem ert Le Desir
I Ionoscxual que entendían la incansable persecución a los homosexuales a través de
rr ¡r trasluz esfinterial ("Los homosexuales son los únicos que hacen un uso libidinal
L onstante del ano"), parecían, a juzgar por la inflación orgiástica del ga1 liberation
y sns "verdaderos laboratorios de experimentación sexual" (Foucault), haber perdi-
rlo, ¡r costa del relajo, el rigor de su vigencia, el fantasma del Sida habrá, en los días

,lc hoy, de actualizar el miedo ancest¡al a la mixtura mucosa, al contacto del semen
, on la mierda, de la perla gomosa de la vida con la abyección fecal. De reactualizar,
cr unr palabra, el problema del culo.

"Para un gorila / no hlry nada mejor / que romperle el culo / con todo mi
,rrrror": "romper el culo". O, en su defecto, "d€iarse tocar el culo": la groseria
r hol¡;ueril -andando siempre "con el culo en la boca": si cuando digo la palabra
( lrro, un carro pasa por mi boca, al decir culo.,.- insiste en posar en las asentaderas
( l pr¡nto de toque del escándalo (...yo no diria del deseo...) Insistencia eu el chiste

¡rcsado, cuya concreción, en la "llanura del chiste" lamborghiana, desata la violen-
t il (irresistible contar el argumento de "La Causa Justa": dos compañeros de ofici-

verdadera promoción de hades. Era necesario recur¡ir a métodos más contunden-
tes. Así, ametrallamiento de t¡avestis en las callejas turbias de San pablo, achacado
fabulosamente por portavoces policiales a un paciente de Sida deseoso de venganza

-pero de inequivocos rasgos paramilitares. Del mismo modo que la muerte áe los
homosexu¿les se liga, en el actual contexto, casi ineludiblemente at Sida, la represión
policial se asocia, en la producción de esos cadáveres exquisitos, a lo que los ideólogos
liberacionistas del 60 llamaban homofobia: una fornida fobia a la homosexuafiJad
dispersa en el cuerpo social. Se mezclan las cartas, sale culo, sobreviene la descarga.

Lejos de ser algo exclusivo de las veredas tropicales, la sangre de las locas suele
salpicar también los adoquines sureños. Se recordará la serie de ejecuciones desata-
das cuando los estertores de la última dictadura, a la luz odiosa del perdido fiord.
O, asimismo, el ametrallamiento de los travestis que exhibían, en la panamericana,
la audacia de sus blondu¡as. En ambos casos, se impone la pregunta: ¿s€ tratar en
verdad, de conspiraciones de inspiración fascista (estilo Escu¿drón de ia Muerte o
Triple A)? ¿O, más bien, de cierto clima de terror contagioso que tensa hacia la
muerte los ya tensos enlaces del submundo ("cuando uno mata, matan todos,,,
condenó un taxiboy durante la ola de crimenes porteños)?

En un librito recientemente publicado en San Pablo, El puado d¿ Atlán, dos
jóvenes periodistas, Vinciguerra y Maia, se aventuran con argucia por los entretelones
del ghetto, investigando las relaciones entre los asesinos y sui victimas. Si bien
algunos de los homicidas eran policías o soldados -y varios de los crímenes cita-
ban, en su metodologia (manos atadas a la espalda, bocas entoalladas, emasculaciones
o inscripciones en Ia carne, a la manera de la máquina kaíkiana), el estilo de los
Escuad¡ones de la Muerte (comandos parapoliciales de exterminio de lúmpenes y
de intervención en las guerras del hampa)-, ninguna conspiración, ningún plan
organizado, silo a lo sumo una ligera cita, la ¡eferencia al sacrificio justiciero. 

¿De
qué justicia, en este cnso, trátase?

Primero, ¿de qué se liabla cuando se habla de violencia? Más allá de la indigna-
ción de los robos -que no llega a comp€nsar, con todo, el no tan secreto regocii; de
los más-, no resulta fructífero pensar la violencia en tanto tal, como hecho en sí.
La violencia -dice Deleuze hablar.rdo de Foucault- "expresa perfectamente el efec-

36 37



na se la pasan todo el día diciéndose: "Si fuera puto, me la mete¡ías hasta
fondo"; "si fueras puto, te acabaría en la garganta", y otras lindezas por el
hasta que un japonés, que nada entiende sino literalmente, presentifica, recu

do a la piñ;r y al cuchillo, el subjuntivo).
La prodncción de intensidades, afirm¿n Deleuze y Gutttlri en Mil

desafia, milra, perturba, la organización del organismo, la distribución jer
de los órganos en el organigrama anatómico de la mi¡ada médica. Si a alguien se

escapa un pedo, ¿en qué medida ese aroma huele a una fuga del deseo? Si el
se fuga, construyendo su propio plano de consistencia, es en el plano de los
pos, en el estado de cuerpos del socius, que hab¡án de verse molecularmente
vicisitudes de esa fuga.

Resumiendo, la persecusión a la homosexualidad esc¡ibe un tratado (de higi
ne, de buenas maneras, de manieras) sobre los cuerpos; sujetar el culo es, de

manera, sujetar eI sujeto a la civilización, diria Bataille, a la "humanización".
ner, contener. Y si esta obsesión anal, liga o ligamen en el lingam, pareció ante
avance de la nueva "identidad" homosexual, disiparse, es porque esta última
lidad de subjetivación desplaza hacia una relación "persona a persona" (gay/ Cay)
que es, en las pasiones mar¿¡inales de la loca y el chongo, del sexo vagabundo en
baldios, básicamente una relación "órgano a órgano": pene/culo, ano/boca,
gta/verga, según una dinámica del encaje; esto entra aquí, esto se encaja allí...
homosexualidad, condensa Hocquenghem, es siempre anal. Puto tk mi¿rda.

En el orondo deambuleo de las maricas a la sombra de los erguidos pi
mirando con el culo --ojo de Gabes el anillo de bronce*, escrutando la pica
Flandes glandulosos, se modula, en el paso tembloroso, en la pestáña que cautiya,
hilo de baba, la culebra, el colla¡ de una cuenta a pura pérdida. Perdición
perderse: en e[ salir, sin ton ni son, al centro, al cent¡o de la noche, a la noche
centro; en el andar canyengue por los descampados de extramuros; en el agaza

-astucia de la hidra o de la hiedra- en el lamé de orin de las "teteras"; en la felina
furtividad abriendo transve¡sales de deseo en la marcha anodina de la multitud
fácsimilizada; si toda esa de¡iva del deseo, esa errancia sexual, toma la forma de la
caza, €s que esconde, como cualquier jungla que se precie, sus peligros fatales. Es a

ese peligro, a ese abismo de horror ("Paciencia, culo y terror nunca me faltaron",
enuncia el Sebregondi Retrocede), a ese goce del éxtasis -salir: sali¡ de sí- estreme-
cido, para mayor revefberancia y refulgor, por la adyacencia de la sordidez, por la
tensión extrema, presente de la muerte, que el deambuleo homosexual (¡curiosa
seducción!) el yiro o giro, se dirige de plano -aunque diga que no, aunque recule:
si retrocede, llega- y desafia, con orgullo de rabo, penacho y plumero.

Busquemos un ejemplo alejado del frenesí de neón del yiro furioso. El lugar sin
Límites, de Donoso. En un polvoso burdel chileno, la loca (la Manuela) se deja
seducir, aún a sabiendas de su peligrosidad, por un chongo camionero, para el
cual, tras intentar rehuirle, se pone su meior vestido rojo, cuyos volados le hacen,
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¡,lr ,,rrsrtcirt irrcsistiblemente con su mucilago el bozo del macho' de

lrrl,rri,,. lll tlcsco desafia -por pura intensidad- la mu€rte; es derrotado'
corona v

Mris rrcá de este extremo -{onstante como fijo- de la ejecución final, la tenta-

r tirrr rlc ubisuro no deia de impulsar -sus revoleos, sus ondulaciones- la nómade

llrlr'r',rrrciu de las locas. ¿No habrá algo de "salir de sí" en ese "salir a vagar por ahi",

lo r¡uc vcnga? La transición -imposición especular de la ley- intercepta esta fuga

¡u,,, ¡i i,,r, y la l.race ap¿recer como negación de aquello de que huye, disuelve (o

il,r,¡rrilll) la afirmación intensiva de la fuga haciéndola Pasar por un mero reverso

,1, 1,, l.'y. Estamos cerca y lejos de Bataille: cerca' porque en é[ la ley esplende como

Irrt,rrrr,rtlora de la transgresión;leios, porque e[ "deso¡den organizado" que la rup-

Irrr,r irlrugura no se termina de encajar, con sus vibraciones pasionales, su pérdida

'rr 
, l ¡l,rstá de la joya en el limo, en algún supuesto reverso de la ley ---con relación

,r l,r , urrl afirma la diferencia de un funcionamiento ir¡eductible'

No por ser fugas las vicisitudes de los impulsos nómades tienen que ser román-

lr ,¡\. sirlo más bien lo cont¡ario: la fuga de la normalidad (ruptura en acto con la

rlr,,r i¡rliua familiar, escolar, laboral, en el caso de lúmpenes y prostitutos; quiebra

,1, l,,s ordenamientos corporales y, en ocasiones, incluso personológicos, etc ) abre

rr ( ,urpo minado de peligros. Veamos el caso de los taxiboys (michés en el Brasil),

¡rr,r, ticar.rtes de la prostitución viril, que elevan el artificio de una postura

irr¡u rrrasculina como certificado de chonguez, siendo esa tecusa a la "asunción

1,,,,,,,,sex.ral" demandada, por otra parte, por los clientes pederastas, que buscau

¡rrlr isrmente jóvenes que r.ro sear.t homorexuales. Entre michés, taxiboys, hustlers

,l, Nortcamérica, chapiros de España, tapins de Francia y toda la gama de vivido-

r, r, lÍrmpenes, desterrados, fugados o simplemente confundidos, pasajeros en trán-

urr,, ¡rorias delicias del infierno, suelen reclutarse los propios ejecutores de maricas.

Lr como si el empeño en mantenel el peso de una representación tan poderosa -el
r r.t)tro del machismo. descansando en el miembro de un fresco adolescente-, se

¡ir,rbuse -a h manera más del tajo de Lamborghini que del tatuaje de Sarduy- con

i,rntir profundidad en los cuerpos, que les ritmase el movimiento Así, Genet opo-

r," -olserva Sartre- la dura rigidez del cuerpo del chongo, a la fragorosa seda de la

l,,t ¡: "La misma turgencia que siente e[ macho como el endurecimiento agresivo de

rrr »úsculo, la sentirá Genet como la abertur¿ de una flor"'
lil maquitlado virilismo que el chonguito despliega en un.camPeonáto de astu-

,,,,s libidüosas -la iuflexión de la cu¡va de la nalga, la cuidada infleción de la

r,rrlrepierna, la voz que sale de los huevos..., toda esa disposición de la superficie

rrrtcusiva en tanto pálicula sensible, estaría, por así decir, "antes", o más acá, de los

¡, rrce <Iimientos de sob¡ecodificación que, en su 1o-m!re, 
se internan y funcionan'

i cse rigor marmóreo, tenso, de los músculos del chulo, es proclive a favorecer -el
,,,rr. d."rli, de una mano en lo alto del muslo hacia las hondonadas de la sagrada

l,,ruta, o un abrazo demasiado afectuoso, o el asomo de un cierto amor'- - eclosiones

,,,i.ráhrairt"r, ataques a sus clientes y proveedores en los que el afán de confisca-



ción expropiatoria no alcanza a iustificar las voluPtuosidades de crueldad,

se puede pensar que el microfascismo está contenido en cada g€sto, en cadá

de la mamposteria masculina "no¡mal" -de cu1'r; simulacro los michés

para impulsarla suelta por las orgías sucesivas del mut,do de la noche, una

libidinal, habitualmente oculta en el figurin sedentario de los adultos

Machismo-Fascismo, rezaba una vieja consigna del minúsculo Frente de

ción Homosexual. Tal vez en el gesto militar del macho está ya indicado el

de las cabezas. Y al matar x una loca se asesine a un devenir mujer del hombre.
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ill,,YrrJr?: I

( )icrta p€rspectiva piadosa, de inspiración cristiana, ab¡uma los discursos sob¡e

l,r vi,rlc.cia uÁrrra. Aún los bien inte.cionados, suelen clamar cont¡a ella con la

rrr,li¡¡nación de quien imagina algún "contrato social" siendo I'ulnerado' Se elude

,r,,i, ,, sc relega prr, ,..,n ,.g.tndo plano, una cuestión fundamental' La sucesión de

l,r|| t,,s, robos, asesinatos y todo tipo de latrocinios que alimentan cotidianamente

l,r' ¡rcsaclillas paranoicas de los ciudadanos serían, en último término, expresiones

,1, ,,n,r violencia mas visceral, que átraviesa una multiplicidad de planos sociales,

,rl,ouicndo pobres y ricos, negros y blancos, muieres y hombres, niños y adultos,

, rr',rnclo un cuad¡o de guerra social generalizado.

lr.sta guerra que no cesa se puede maquillar de politica, como di¡ía Foucault,

,l"u.rs.-"1 plano de la política, o mejor aún, de las "micropolíticas" de la

, ,,r irlianeidad. El hecho de que la violencia se revista de Sestos paternalistas y dis-

t.r rr. iirs ghcilles ro excluye la dimensión fundante de esas luchas directas, cuerpo a

i ucrpo,-que pueden terminar en [a muerte, pero cuyo imaginario las sitúa fuera de

1,,, ¡iLrlidos reductos burgueses y las destierra (para intensificar la paranoia) hacia

\s nátgcncs de h sociedad.

son]éstos, márgenes bien poblados. Sea que [a extensión de los dispositivos de

r r rntrol ,,sedentarizar.rte" (ya en el siglo xlxla errancia espacial se conyierte en urancia

'rrrrrl siendo patologizada y policialmente vigilada) tienda por su propia lógica

"¡.rnóptica", a multiplicar, con la obsesión del registro, refinadas categorías que

'i, u.,r-p"r" identificai y clasificar los nómades del submundo; sea que las propias

¡u,6l,rciones marginales multipliquen ellas mismas las diferenciaciones (a veces su-

til, s) entre sí, como en una orgía clasificatoria, un afán barroco de codificación que

,,,rDpense los torbellinos de las fugas; lo cierto es que esas poblaciones marginales,

' l'ulrlicado e¡ Rll¡¿ l¿ Sáo Paalo, secció¡ "Cidades", 14 de agosto de 1987


